
 

EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 

martes 21 Enero 2014 

Martes de la segunda semana del tiempo ordinario 

Primer Libro de Samuel 16,1-13.   

El Señor dijo a Samuel: "¿Hasta cuándo vas a estar lamentándote por Saúl, si yo lo 
he rechazado para que no reine más sobre Israel? ¡Llena tu frasco de aceite y 
parte! Yo te envío a Jesé, el de Belén, porque he visto entre sus hijos al que quiero 

como rey".  

Samuel respondió" "¿Cómo voy a ir? Si se entera Saúl, me matará". Pero el Señor 
replicó: "Llevarás contigo una ternera y dirás: 'Vengo a ofrecer un sacrificio al 

Señor'.  

Invitarás a Jesé al sacrificio, y yo te indicaré lo que debes hacer: tú me ungirás al 
que yo te diga".  

Samuel hizo lo que el Señor le había dicho. Cuando llegó a Belén, los ancianos de la 

ciudad salieron a su encuentro muy atemorizados, y le dijeron: "¿Vienes en son de 
paz, vidente?".  

"Sí, respondió él; vengo a ofrecer un sacrificio al Señor. Purifíquense y vengan 
conmigo al sacrificio". Luego purificó a Jesé y a sus hijos y los invitó al sacrificio.  

Cuando ellos se presentaron, Samuel vio a Eliab y pensó: "Seguro que el Señor 
tiene ante él a su ungido".  

Pero el Señor dijo a Samuel: "No te fijes en su aspecto ni en lo elevado de su 
estatura, porque yo lo he descartado. Dios no mira como mira el hombre; porque el 

hombre ve las apariencias, pero Dios ve el corazón".  

Jesé llamó a Abinadab y lo hizo pasar delante de Samuel, el cual dijo: "Tampoco a 
este ha elegido el Señor".  



Luego hizo pasar a Sammá; pero Samuel dijo: "Tampoco a este ha elegido el 
Señor".  

Así Jesé hizo pasar ante Samuel a siete de sus hijos, pero Samuel dijo a Jesé: "El 

Señor no ha elegido a ninguno de estos".  

Entonces Samuel preguntó a Jesé: "¿Están aquí todos los muchachos?". El 
respondió: "Queda todavía el más joven, que ahora está apacentando el rebaño". 

Samuel dijo a Jesé: "Manda a buscarlos, porque no nos sentaremos a la mesa hasta 
que llegue aquí".  

Jesé lo hizo venir: era de tez clara, de hermosos ojos y buena presencia. Entonces 

el Señor dijo a Samuel: "Levántate y úngelo, porque es este".  

Samuel tomó el frasco de óleo y lo ungió en presencia de sus hermanos. Y desde 
aquel día, el espíritu del Señor descendió sobre David. Samuel, por su parte, partió 

y se fue a Ramá.  

 

Salmo 89(88),20.21-22.27-28.   

En una visión tú hablaste en otro tiempo refiriéndote a tu amigo,  

tú dijiste: «He prestado mi apoyo a un valiente,  

lo he sacado del pueblo y exaltado. 

Encontré a David mi servidor, y lo ungí con óleo santo, 

 

lo sostendrá mi mano y mi brazo lo fortalecerá. 

El me podrá invocar:  

«¡Tú eres mi Padre, mi Dios  

y la roca donde me refugio!» 

 

Haré de él mi primogénito,  

el más famoso de los reyes de la tierra. 

 



Evangelio según San Marcos 2,23-28.   

Un sábado en que Jesús atravesaba unos sembrados, sus discípulos comenzaron a 
arrancar espigas al pasar.  

Entonces los fariseos le dijeron: "¡Mira! ¿Por qué hacen en sábado lo que no está 
permitido?".  

El les respondió: "¿Ustedes no han leído nunca lo que hizo David, cuando él y sus 
compañeros se vieron obligados por el hambre,  

cómo entró en la Casa de Dios, en el tiempo del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió y 
dio a sus compañeros los panes de la ofrenda, que sólo pueden comer los 
sacerdotes?".  

Y agregó: "El sábado ha sido hecho para el hombre, y no el hombre para el sábado.  

De manera que el Hijo del hombre es dueño también del sábado".  

 

Comentario del Evangelio por :  

 San Juan Crisóstomo (c. 345-407), sacerdote en Antioquía y obispo de 
Constantinopla, doctor de la Iglesia  

 Homilías sobre el Evangelio de Mateo, n° 39  

 

“Porque el Hijo del hombre es Señor del sábado” 

El sábado ha sido hecho para el hombre y no el hombre para el sábado… A los 

principios la ley del sábado era útil en muchas y graves cosas. Así, por ejemplo, 
hacía que los hombres fueran mansos y humanos con sus parientes, les enseñaba 

la providencia de Dios, la creación… Si cuando puso Dios la ley del sábado les 
hubiera dicho: haced obras buenas el sábado y no obréis la maldad, el pueblo no 
habría guardado esa ley. Por tal motivo, lo vedó todo y dijo: Nada haréis. Y ni aun 

así se mantuvieron en el orden.  

 Cuando Dios puso la ley del sábado, oscuramente dio a entender que su deseo era 
solamente que se abstuvieran de lo malo. Dijo: No haréis obra alguna fuera de lo 

tocante a aderezar lo que cada cual haya de comer? En cambio, en el templo se 
hacían todas las obras con mayor empeño y doble trabajo. De este modo, mediante 
la sombra les iba descubriendo la verdad (cf Col 2,17).  



 Preguntarás: entonces ¿toda aquella ganancia la suprimió Cristo? De ninguna 
manera. Por el contrario, en gran manera la aumentó… no convenía tampoco ya por 

ese medio conocer que Dios es el creador de todas las cosas; ni ser así educados 
para la mansedumbre los que eran llamados a imitar la benignidad de Dios. Pues 

dijo Cristo: Sed misericordiosos como vuestro Padre celestial. Ni convenía que 
celebraran sólo un día festivo aquellos a quienes se ordenaba tener como festivos 
todos los días de la vida. Porque dice: Celebremos, pues, la festividad, no con la 

levadura vieja, no con la levadura de la malicia y la maldad, sino con los ázimos de 
la pureza y la verdad. No les conviene ya acercarse al arca y al altar de oro a 

quienes tienen habitando consigo al Señor de todos; al que para todo le hablan y le 
consultan por medio de la oración, el sacrificio, las Escrituras, las limosnas; al que 
llevan dentro de sí.         
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